
    
      
        
          
        
      

    


Prisionera del Dragón

Tributo a los Dragones: Tercer libro

Una oscura novela romántica alienígena

––––––––

[image: ]


Por Annett Fürst

1ª edición, 2022

Editora, LLC - todos los derechos reservados.

527 1ST ST UNIT 89 

GALVESTON, TX 77550

USA

La obra, incluidas sus partes, está protegida por derechos de autor. Queda prohibida cualquier explotación sin el consentimiento del editor y del autor. Esto se aplica en particular a la reproducción electrónica o de otro tipo, la traducción, la distribución y la puesta a disposición del público.

Contenido

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Epílogo

Sobre la autora

[image: ]

Para Julian: porque sin él, no habría escrito mis historias.

[image: ]

[image: ]



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 1
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Mareike

Mareike se protegió los ojos del sol con la mano. No había visto nada sospechoso. La hierba alta, que se mecía suavemente con la brisa del atardecer, podía apreciarse desde muy lejos. Las pequeñas colinas en la distancia no podían bloquear la visión y, como aquí solo crecían unos pocos árboles, ningún visitante indeseado se acercaría sin que lo notaran.

Llevaba cuatro años viviendo en una cabaña semienterrada. La hierba cubría el tejado y las paredes laterales, de modo que, solo podía distinguirse de su entorno cuando se observaba con detenimiento.

Le debía este refugio a la vieja Herta, a la que a menudo llamaban bruja en el lejano pueblo. Por supuesto, eso era una tontería. La arrugada anciana simplemente valoraba su independencia y evitaba a los demás como podía. 

Había evitado, se corrigió Mareike y se limpió una lágrima del rabillo del ojo. Una semana atrás había tenido que enterrar a esta mujer de gran corazón. Para no llamar la atención, solo había podido darle a Herta un lugar de descanso discreto, sobre el que había plantado unas cuantas hierbas silvestres con flores.

Ahora tenía que pensar rápidamente en algo. Herta siempre se abastecía en el pueblo; de carne, harina o materiales de costura. Nadie sabía que había acogido a Mareike. Los vegetales cuidadosamente cultivados no serían suficientes para poder alimentarse a largo plazo. Especialmente si consideraba lo rápido que crecía Kyon. 

— Estás embarazada, pequeña. 

Con esta simple declaración, había conocido a Herta por primera vez. Apresuradamente, había observado a su alrededor para ver si alguien la había escuchado, pero para entonces la anciana ya se había inclinado hacia ella.

— ¿El niño es de uno de ellos? — le había murmurado Herta al oído, señalando en dirección al muro fronterizo que separaba el territorio de los clanes de dragones del territorio de los humanos. 

Luego había tomado a Mareike del brazo. — Nadie tolerará al pequeño aquí, y si el padre se entera, me temo que vendrá por su descendiente.

Con esto, solo había confirmado el temor profundamente arraigado de Mareike. Lo había sentido desde que se dio cuenta de que esperaba un hijo. Debido a eso, sin dudarlo mucho, había aceptado la oferta de Herta de refugiarse con ella.

Ella sacudió la cabeza, y se acomodó los rizos castaños bajo la cinta para el cabello. Ella tenía otros problemas con que lidiar y no podía desperdiciar el tiempo perdiéndose en viejos recuerdos. Lo mejor sería que ella entrara a la casa. A través de la puerta se veía el pequeño resplandor de la lámpara de aceite, que podía distinguirse fácilmente en la oscuridad.

Mareike corrió la cortina tejida con hierbas delante de la puerta de madera, antes de cerrarla con fuerza. Desde el exterior, ya no había nada que indicara que alguien estaba viviendo en esta colina.

Su hijo jugaba en el suelo con un caballo de madera pintado. Sonrió con un poco de tristeza. Sus orígenes se hacían cada vez más evidentes. Kyon era el vástago de un Guerrero Dragón de los clanes de jinetes que gobernaban las estepas del este. Ella nunca había incentivado su afición por nada relacionado con los caballos. Parecía ser algo innato en él.

Y lo que era aún más obvio, sus alas daban testimonio de su linaje. Ella le había inculcado que nunca desplegara sus alas en el exterior en ninguna circunstancia. Si fueran descubiertos, tendría que hacerse pasar por un niño normal con una madre humana un poco peculiar. Pero para estar totalmente segura, ella ocultaría sus alitas bajo una pequeña y ajustada camisa. Sin embargo, domar su naturaleza ya era bastante difícil. Probablemente se la arrancaría del cuerpo con rabia.

Mareike envió a su hijo a la cama y se acostó junto a él. Todavía era demasiado joven para preguntar por su padre. Pero, algún día, se daría cuenta que no era humano. Y querría saber por qué llevaba intrincadas marcas en el pecho, por qué era tan fuerte. ¿Qué le diría entonces?

***
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Coryan

— ¡Deberías haber peleado, hijo!

Coryan sonrió al escuchar el duro reproche en la voz de su padre. — Difícilmente. Después de todo, no podía desafiar a mi propio padre.

Le debía respeto a su padre, y solo por eso no se había enfrentado a él en la batalla por el liderazgo del clan. Además, no quería presidir a los guerreros. Su objetivo era una sola cosa, bueno, para ser honestos, eran dos.

— Me basta con que Moryak se apegue a tu decisión — añadió él.

— No estoy tan seguro de eso — gruñó el padre. — Me has convencido a mí, pero ¿a él?

Coryan lanzó una mirada de preocupación a su padre. Estar en la tierra no le había sentado nada bien. En su rostro habían aparecido profundas arrugas y sus alas ya mostraban un ligero tinte gris. Desde hace tiempo le resultaba difícil tomar decisiones y se había convertido en un gran pesimista. No había sido extraño que Moryak lo desafiara por el puesto de líder. Solo el guerrero más fuerte y decidido era reconocido por los miembros del clan como su líder. Su padre nunca había hecho un esfuerzo especial para defender su lugar. Al contrario, parecía más bien que se alegraba de haberse librado finalmente de la responsabilidad.

Coryan tenía pocos recuerdos de su madre. Ella había muerto cuando aún era un dragón muy pequeño. Había cumplido con su destino al dar a luz a un descendiente. Su padre nunca hablaba de su compañera, por lo que Coryan supuso que también estaba conforme con eso. Dos o tres veces más su padre había reclamado una mujer de los tributos del pueblo pero finalmente, había renunciado a la satisfacción sexual por completo. 

Él mismo no se había orientado tanto por la abstinencia de su padre y, a menudo, había tomado una mujer humana, a veces, incluso una lykoniana dispuesta. Después de todo ¡era un Guerrero Dragón! Sin embargo, siempre se había tratado de la simple satisfacción de sus impulsos. ¡Excepto la última vez!

No había podido quitarse de la cabeza a la belleza de cabello castaño durante años. Ninguna otra despertaba su interés, y mucho menos su deseo. Por supuesto, al principio, ella se había resistido a cumplir sus órdenes. Todas las mujeres lo hacían cuando eran entregadas a los clanes. Pero también todas conocían su responsabilidad para con los guerreros, pues era lo único que exigían a los humanos después de haber salvado la Tierra de la destrucción.

Coryan recordaba cada detalle, su piel clara, su cabello castaño oscuro, sus ojos suaves y, aún más, su cuerpo. Cuando finalmente ella se había abierto, él se había puesto frenético de lujuria. Fue una pena, pensó. Cuando él se había despertado luego de su unión, ella lo había abandonado. Por otro lado, eso todavía lo enojaba, porque a las mujeres no se les permitía huir sin consentimiento.

Algo inusual había sucedido esa noche, no tenía ninguna duda de eso. Sin embargo, no podía decir qué era exactamente. Por eso, desde entonces, había intentado encontrar a la mujer y reclamarla nuevamente. Pero parecía haber desaparecido de la faz de la tierra. Nadie en su pueblo natal había podido darle ninguna información sobre su paradero. 

A veces solo quería rendirse. Cuando pensaba en ello durante el día, su búsqueda obstinada de una mujer con la que solo había compartido la cama una vez resultaba casi ridícula. Podría tomar a cualquier otra. Sin embargo, cuando se deslizaba entre sus pieles por las noches, aún podía oler su aroma. Lo envolvía como el aire cálido de un prado de verano y le robaba el sueño. Coryan oía sus gemidos lujuriosos mezclados con los suyos, sentía la suave piel bajo sus dedos. Entonces, supo que no tendría paz hasta que ella estuviera de nuevo entre sus brazos.

***
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Mareike

Miró con tristeza las últimas patatas marchitas de la despensa, de las que hacía tiempo ya habían aparecido algunos brotes. Se había quedado sin carne y queso hace días. Algunos insectos se habían instalado en la caja de harina, que ella también había horneado simplemente por desesperación.

Suspirando, miró a su hijo. Kyon estaba hurgando en sus verduras. Ella sabía que él odiaba esta comida sin carne, aunque se esforzaba por parecer satisfecho. Ella no había tenido más remedio que ir al pueblo.

Si al menos pudiera tener unas gallinas y una cabra, pero era demasiado peligroso. Podrían ser descubiertos. Alguien se daría cuenta de que Kyon no era un niño humano y la delatarían. Entonces, los guerreros vendrían a llevarse al niño. 

Oh sí, ella sabía, conocía las historias sobre los implacables miembros de los clanes que no tenían mujeres entre su gente. Por eso, en ocasiones, obligaban a las mujeres humanas a darles descendientes. Sin embargo, el destino de las afectadas era incierto. Mareike estaba segura de que los guerreros se deshacían de las madres cuando éstas cumplían con su tarea. Ella simplemente hacía todo lo posible para no separarse de su hijo. ¡Todo!

Ella se puso en cuclillas frente a su hijo y le acarició el cabello rubio. — ¡Escucha, querido! Mamá va a ir hoy al pueblo a comprar comida. Prométeme que no saldrás.

Kyon hizo una mueca de fastidio, ya que no le entusiasmaba la idea. — ¿Cuánto tiempo vas a estar fuera, mamá?

— No importa cuánto tiempo tarde, cariño ¡prométemelo! — ella volvió a exigirle.

— Está bien, lo prometo. — Kyon puso los ojos en blanco, pero le sonrió.

Aliviada, Mareike le dio un beso en la mejilla. Kyon podía ser un niño, pero siempre cumplía sus promesas.

Tomó la gran cesta de calabazas ornamentales y los manojos de hierbas que ella quería utilizar para el trueque. Luego le dijo a Kyon que cerrara la puerta por dentro, antes de bajar la cortina de hierbas. El camino hasta el pueblo era largo, le llevaría todo el día hasta llegar y volver.

Ella se había cortado el cabello hace mucho tiempo. Ahora también llevaba una gran capa con capucha. De esta manera, esperaba no ser reconocida. En el pueblo, además, cojearía y hablaría con una voz discreta. Si se ocupaba rápidamente de sus asuntos, debería llegar a casa al atardecer.

Había poco bullicio en los callejones. Mareike se permitió echar un rápido vistazo a la plaza del pueblo, y pudo reconocer inmediatamente el motivo. Un emisario lykoniano de los clanes estaba de pie junto a un carro, esperando la entrega del tributo. Venía a recoger a cinco mujeres, como de costumbre. Los habitantes mantenían una distancia prudencial con el hombre ya que, aunque podía confundirse con un humano, no era uno de ellos. Los lykonianos y los Guerreros Dragón formaban un pueblo que había llegado a la Tierra hace bastante tiempo.

A Mareike le sorprendió que esta vez el lykoniano estuviera acompañado por un miembro del clan. Qué circunstancia tan afortunada, pensó ella. Todo el mundo estaba distraído, y nadie le prestaría mucha atención ni le haría preguntas que ella no querría responder. El guerrero era visto como un raro fenómeno natural, y la gente murmuraba especialmente sobre los tatuajes en forma de ala que tenía en la espalda. Allí, las verdaderas alas se desplegaban cuando el guerrero lo deseaba. Probablemente todos estaban esperando que lo hiciera, pero si este realmente llegara a hacerlo, todos saldrían corriendo a gritos.

También había gritado aquella noche que lo cambió todo para ella. No por miedo, sino por lujuria, había disfrutado cada segundo. Nunca olvidaría cómo la había tomado, tan suavemente y, sin embargo, lleno de pasión. Ella le había acariciado los músculos y abrió las piernas para él hasta que se corrió dentro de ella, extendiendo sus alas y lanzando un grito primitivo. De vez en cuando, se avergonzaba de ello. Ella debería haberlo soportado, y simplemente cumplir con su deber. En cambio, había acogido su semen dentro de ella y soñaba con el gigante guerrero casi todas las noches. Pero también estaba agradecida, porque esta unión le había regalado a Kyon. El pequeño era lo más importante para ella. 

Cuando Herta aún vivía, le había confesado a la anciana sus retorcidos deseos. Herta solo había sonreído, y la había consolado.

— Esa es tu naturaleza, querida. No la niegues y no te avergüences de ella. Quién sabe lo que los dioses están tratando de decirte.

La fe de Herta en los antiguos dioses estaba muy arraigada. Nunca estaba descontenta con el mal tiempo ni se quejaba de nada. Todo estaba conectado y servía para algún propósito, había recalcado siempre. Mareike echaba de menos a su vieja amiga, que simplemente encontraba algo bueno en todo.

Echó una mirada más al Guerrero Dragón, y se paralizó al instante. El musculoso miembro del clan se había dado la vuelta. Parecía estar mirando directamente en su dirección. Era indiscutible, allí estaba el padre de Kyon. Su indómita melena rubia colgaba suelta sobre sus anchos hombros. Él frunció el ceño con desconfianza y sus poderosas mandíbulas rechinaron. Ella lo reconocería entre miles.

Él no apartó la mirada, así que ella se bajó la capucha sobre la cara y retrocedió hacia el callejón. No podía quedarse aquí, hoy no. Una rápida mirada por encima del hombro le confirmó que el guerrero estaba en movimiento. Se deslizó rápidamente de pared en pared antes de sentirse lo suficientemente segura como para no ser perseguida. Ahora se alejó corriendo, hacia la pradera. De vez en cuando, se agachaba entre las altas hierbas y miraba hacia atrás. 

Así que, se apresuró en volver a su refugio y solo se tranquilizó cuando Kyon abrió la puerta. Con dedos temblorosos, volvió a empujar el pestillo hacia delante. Solo un pensamiento golpeaba su cabeza. — Oh, Dios ¡él lo sabe!

***

[image: ]


Coryan

Sentía que su vida consistía solamente en dos misiones. Quería encontrar a la mujer, y salvar el legado de su clan, los poderosos caballos lykonianos. A veces no podía decidir qué era más importante para él. Hoy, en todo caso, viajaba por enésima vez al pueblo de donde procedía su inolvidable compañera de cama. El lykoniano que iba a recoger a las nuevas mujeres agradeció su compañía, ya que Coryan fingía su apoyo. El hombre le aseguró que no se sentía ofendido. Por el contrario, se alegraba de no tener que elegir a las mujeres solo. Guiñando con un ojo, bromeó sobre lo mucho que diferían los gustos de los lykonianos y los Guerreros Dragón. 

No opinó sobre el hecho de que Coryan apenas miraba a las mujeres. No cuestionó sus verdaderas intenciones, por lo que Coryan estaba agradecido. Podría interpretarse como una debilidad el hecho de que persiguiera a cierta mujer con tanta vehemencia.

Mientras miraba a su alrededor, divertido en su interior por el murmullo de los aldeanos, la nuca se le erizó de repente. El viento se elevó. Le llegó hasta la nariz el seductor aroma de un prado de flores, lo cual era completamente imposible. El otoño había llegado, las flores de verano ya se habían marchitado.

Se dio la vuelta, y sus ojos se posaron en una mujer encorvada que ocultaba furtivamente su rostro bajo una capucha. Luego, de repente, ella volteó y se alejó corriendo. Era ella, podía sentirlo. Ella podía disfrazarse, esconderse, pero él la atraparía. Había esperado este momento demasiado tiempo.

Coryan se apresuró para salir, pero no pudo moverse lo suficientemente rápido. La multitud de gente, empujándose entre sí, también le habían impedido ver. La rabia lo invadió por dentro cuando finalmente perdió de vista a la mujer.

— ¡Fuera de mi camino! — rugió él, resoplando. 

La gente se dispersó chillando, mientras él corría por los callejones como un hombre poseído. No pudo encontrar ningún rastro de ella. Una vez más se le había escapado, admitió con frustración. No pudo haberse escondido en el pueblo. Había preguntado por ella demasiadas veces, la gente no se atrevería a mentirle.

Así que, seguro se escondía en las afueras, en algún lugar de la pradera. Pero ¿dónde? Después de años, una primera señal y ¡había dejado escapar la oportunidad! Luego sonrió victoriosamente. ¿Hasta dónde podría ir sin ser descubierta? 

Rápidamente, corrió de regreso y subió a su caballo de un salto. Rodearía el pueblo y luego ampliaría el radio. Tarde o temprano se encontraría con su rastro. En medio del grito de admiración de algunos jóvenes, salió al galope. Como había planeado, dibujó círculos cada vez más amplios. A estas alturas el pueblo ya no era visible, pero aún no había podido descubrir nada útil. Una brizna de hierba pisoteada aquí y allá, pero nada que valiera la pena perseguir.

Detuvo al semental. Tal vez debería dejar finalmente esta locura, pensó él. El sol ya se estaba poniendo y él, al parecer, había estado persiguiendo un fantasma todo el día. Entrecerró los párpados, ya que le pareció poder ver pequeñas nubes de humo que se elevaban. Coryan decidió llegar al fondo del asunto, aunque no esperaba mucho. Al menos, podría evitar que un loco encendiera fuego en los pastizales abiertos, en caso de que realmente fuera humo.

Volvió a espolear a su caballo. Se precipitó sobre la siguiente colina. Y entonces, solo pudo ver cuando las pezuñas delanteras de su caballo se doblaron bruscamente. El semental cayó, y Coryan salió volando en un gran arco. Su cabeza tronó contra una piedra.
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Capítulo 2
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Mareike

Ella despertó de un sueño salvaje. La lujuria palpitaba entre sus piernas, sus pechos anhelaban su tacto. Una vez más, el rudo guerrero se había colado en sus sueños y la atormentaba con imágenes de lujuria desenfrenada. Mareike se preguntó si esto terminaría alguna vez, cuando escuchó un relincho distante.

Se levantó de un salto. Afuera todavía seguía completamente oscuro, ni un solo rayo de luz se colaba por las grietas de la cabaña. Ella oyó atentamente, con todos sus sentidos agudizados. El caballo no parecía acercarse. Quiso volver a acostarse, solo que volvió a oír los relinchos, ahora más alterados, casi desesperados. Sonaba como un grito de auxilio pero lo mejor que ella podría hacer era ignorarlo. Pero su conciencia no se lo permitía. Cada vida era valiosa, sobre todo desde que los humanos supieron de que ellos, su planeta y todo lo que había en él habían escapado por poco de la catástrofe. Sin los Guerreros Dragón no quedaría nada, solo los repugnantes monstruos que habían traído muerte y destrucción.

Se apresuró en ponerse la capa sobre los hombros y encendió la pequeña lámpara. 

Cuando estaba a punto de salir de su refugio, Kyon murmuró con sueño. 

— ¿Qué pasa, mamá? — Entonces sus ojos se abrieron de golpe. — ¡Un caballo, puedo oírlo! — De un salto él se puso de pie, y salió corriendo por la puerta.

Mareike corrió tras su hijo. Él no podía correr solo a través de la oscuridad, mucho menos si el caballo estaba acompañado de un jinete.

— ¡Kyon, detente ahí! — Corrió tras él, pero pronto lo perdió de vista. 

La oscuridad de la noche sin luna simplemente se lo había tragado. No tuvo más remedio que correr hacia el sonido de los cascos.

— Mamá, mira. No está herido.

En el tenue resplandor de la lámpara pudo reconocer a su hijo, que acariciaba tranquilamente las fosas nasales de un corcel lykoniano. El animal podría haber pisoteado al pequeño con sus poderosas pezuñas pero, en cambio, había inclinado con confianza la cabeza hacia él. Su dueño tenía que estar cerca, de eso estaba absolutamente segura. Los Guerreros Dragón no dejaban que sus caballos vagaran libremente fuera de su territorio.

Giró la lámpara de un lado a otro hasta que finalmente divisó al guerrero. Estaba tumbado en la hierba junto a una roca que apenas sobresalía del suelo. Mareike se acercó, y se asustó mucho al reconocerlo. Así que, después de todo, él la había estado siguiendo, y casi la había localizado. Al inspeccionar más de cerca, vio que tenía una herida en la cabeza. Ya no sangraba, pero seguía inconsciente.

Brevemente, jugó con la idea de dejarlo allí tirado. Era un Guerrero Dragón y se recuperaría rápidamente. Pero no se movía y la herida en su cabeza estaba cubierta por una costra de sangre coagulada y suciedad. Además, la temperatura había bajado bruscamente. Era arriesgado ayudarlo, pero también era lo correcto. 

— ¡Kyon, corre a la casa! ¡Tráeme paños limpios y una jarra de agua!

El niño salió corriendo, y Mareike tuvo que sonreír involuntariamente. Su sentido de la orientación superaba con creces al suyo. Pronto celebraría su cuarto cumpleaños, pero ya era más fuerte que los niños humanos incluso mucho mayores que él.

Al poco tiempo, Kyon estaba de nuevo junto a ella. Limpió la herida y se esforzó por poner el cuerpo de lado para examinar también la parte posterior de la cabeza. El guerrero la superaba en, al menos dos cabezas, además de los gigantescos músculos y su desvanecimiento. Ella tuvo la sensación de que pesaría cuando menos tanto como su caballo.

Mientras tanto, su hijo la observaba en silencio, casi fascinado. 

En un momento dado murmuró algo para sí mismo. — Soy como él.

Luego se sentó junto a ella, y agarró la gran mano del guerrero. — Él soy yo, yo soy él.

Mareike se estremeció. — ¿Qué quieres decir con eso, cariño? — preguntó ella, sorprendida. 

No era posible que pudiera sentirlo, se aseguró a sí misma.

— No lo sé, mamá.

Ella respiró profundamente, y vendó la cabeza del guerrero. Su hijo solo estaba confundido, se dijo a sí misma. Al fin y al cabo, hoy era la primera vez que veía a un miembro del clan. Ella simplemente le estaba dando demasiada importancia a lo que había dicho.

— Lo pondremos sobre una camilla que ataremos al caballo. Lo llevará a su casa — le explicó a Kyon con una sonrisa.  

Con sus esfuerzos combinados, hicieron rodar el poderoso cuerpo sobre la camilla de hierba tejida que, en realidad, servía para ocultar la puerta de su casa. Mareike envolvió al guerrero con fuerza para que no se deslizara hacia abajo. Luego ató dos cuerdas a la silla de montar y le dio al caballo una palmada en la grupa.

— Ahora corre, grandulón.

El caballo resopló agradecido antes de ponerse en marcha. Cuidadosamente arrastró a su amo hacia el muro fronterizo. Mareike lo vio alejarse y rezó fervientemente para que el gigante se hubiera golpeado la cabeza tan fuerte, que le haría olvidar lo cerca que había estado de ella.

Kyon caminó en silencio a su lado en el camino de regreso a su cabaña.

— ¿Qué clase de hombre era? — preguntó él finalmente.

— Un Guerrero Dragón, querido. Ellos dominan la Tierra, y todo lo que vive en ella.

El pequeño empujó un guijarro con la punta del pie. — ¿Soy un Guerrero Dragón?

Ella se sonrojó totalmente. No quería mentirle, pero tampoco podía decirle toda la verdad... todavía no.

— No importa lo que seas. Lo que importa es quién eres, mi hijo. Siempre te querré, y te protegeré, lo sabes ¿verdad? — respondió ella, poniendo toda su capacidad de persuasión en su voz.

Kyon se limitó a asentir. Verlo así la deprimía. En ese momento, volvió a darse cuenta de que no podía ocultarlo para siempre. Él necesitaba amigos, necesitaba desarrollarse. La cabaña le daba seguridad por el momento, pero Kyon no tenía ninguna perspectiva. Cuando creciera, se debatiría entre su verdadero yo y su amor por ella. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que se alejara de ella para encontrar su destino? 

En el fondo, ella siempre lo supo. Él necesitaba crecer entre los suyos. Pero no estaba dispuesta a entregarlo, pensó testarudamente. ¿Por qué debería hacerlo? Nadie le había preguntado si quería ser trasladada como una compañera de cama. Sin embargo, había cumplido con su deber. ¿No estaba ya suficientemente castigada, suspirando por el guerrero cada noche, y soñando con algo que no era real? Kyon era su compensación, a él le daba todo su amor.

Sin embargo, inmediatamente después, fue atormentada por la vergüenza de su egoísmo. Kyon no debía ser su consuelo. Era su deber como madre hacer que su existencia fuera feliz. Por desgracia, no tenía ni idea de cómo hacerlo sin separarse de él. Afortunadamente, no tenía que tomar esa decisión esta noche.

***
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Coryan

La cabeza le palpitaba. Parpadeando, Coryan abrió los ojos. Al principio, de manera borrosa, pero luego pudo ver con más claridad que su caballo se había detenido en las puertas que separaba el muro fronterizo del territorio de su clan. El fiel animal debió haberlo arrastrado hasta aquí, pero ¿cómo?

En un instante, recordó lo que había sucedido aquella noche. El caballo se había caído mientras buscaba a la mujer, y aún recordaba cómo él había volado por los aires. Y entonces, todo se volvió negro. Se palpó la frente. Alguien lo había vendado y lo había puesto en esa camilla.

¡Ha sido ella! Había oído su voz, su cerebro no lo había engañado. Alguien más había estado sentado a su lado, alguien con quien sintió un fuerte vínculo. Sin embargo, no pudo imaginar quién podía haber sido.

Luchó por liberarse de la camilla, y se puso de pie tambaleándose. Tendría que inventar una buena excusa para su lesión, pensó malhumorado. El hecho de que haya estado persiguiendo ciegamente a una mujer, difícilmente serviría como una buena justificación para su caída poco gloriosa. Afortunadamente, después de pasar desapercibido por las puertas, llegó a su casa sin incidentes.

Se tiró sobre la cama. Torció los labios en una sonrisa, que se convirtió en una mueca de felicidad. Ahora sabía exactamente dónde buscar. La mujer seguramente pensaba que no recordaría nada acerca del lugar del accidente. Pero estaba tan cerca de su objetivo que no podía detenerse. Finalmente ¡después de tanto tiempo! La montaría, se deleitaría con su cuerpo retorciéndose de lujuria. Su hombría ya empujaba ansiosamente contra sus pantalones. De repente, sus recuerdos regresaron a aquella noche que le había proporcionado el verdadero deseo y la más profunda satisfacción. Esta mujer estaba en cada una de sus fibras y, tal vez, estaba loco. Pero, por el momento, eso le importaba muy poco.
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